
MáRMIÓn. Dona. Columba: Sufriendo con Cris
to.—*Ed. Desdé de Brouwer. Coi. «Spiri- 
tus».—  Bilbao, 1952. 295 págs.; 28 pías.

Hay en los escritos de Bom Columba Mar- 
mi ón tal plétora de doctrina, de enseñanzas, 
de luz sobre natural, que constituyen una can
tera inagotable para sus compiladores’ y tra
ductores. Así. el libro 'presente, formado por 
la doctrina sobre el sufrimiento que se encuen
tra en «Jesucristo, vida del alma», «Jesucris
to ea sus misterios», «Jesucristo, ideal del 
monje», cuuniua en los fragmentos de sus iné
ditas «Cartas de Dirección» y «Notas de su 
propia vida interior», de una concisa senci
llez y en un tono directo eficacísimo. La pri
mera parte cíe! volumen de fondo dogmático, 
presenta a Cristo y su obra redentora; las 
otras cinco se refieren a nuestro propio su
frimiento y su valor ascético. Avalada con la 
censura eclesiástica, es obra que gustará a to
dos, con alguna cultura religiosa, y hará mu
cho bien a los que sufren. (Biblioteca y Do
cumentación.)

F ebrero, Guglielmo: Historia de R om a . 
Trad. Mari Luz Morales.— Edt. Surco, Bar
celona, 1953. 423 págs., 15 x 23, tela; 
120 pesetas.

Guglielmo Forrero ha querido plantear en 
esta obra una visión de conjunto de la his
toria romana, a la que ha llegado tras cua
renta años de meditaciones. No se trata de una 
visión revolucionaria. Guglxslmo no ha inno
vado la historia, de Roma. Es verdad que ya 
en la primera página del libro queda ter
minantemente expuesta una idea que a prime
ra vista al menos ha de parecer atrevida. 
«Roma jamás conoció el desgarramiento de 
los principios de legitimidad que a partir de 
la Revolución Francesa se hallan en juego en 
Europa.» Pero aparte de que cabría discutir 
el verdadero alcance de esta novedad, el mis
mo autor condesa que este es el único punto 
.fundamental en que su concepción se aparta 
del cuanra tradicional.. Guglielmo Perrero ha 
logrado encerrar en las cuatrocientas páginas 
de este libro una síntesis completa, ponderada,
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